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Disidentes, mercenarios de la política

Si alguien se sorprende por 
la debacle del PRD sen-
cillamente es un iluso, 

ya que luego de perder su sitio 
como el principal partido polí-
tico de izquierda sus días esta-
ban contados.

Además no existe convicción 
ni mística entre muchos de sus 
militantes. La mayoría de los 
perredistas son por convenien-
cia no por principios, y ahora 
que ven que se les acaba el 
hueso unos migran a Morena 
y otros pretenden alcanzar el 
registro de un nuevo instituto 
político.

La salida de nueve diputados 
federales del sol azteca es sólo 
una manifestación que confirma 
lo dicho, y sólo será cuestión de 
tiempo la pérdida de su registro.

La elección intermedia de 2021 
será la fecha fatídica para que 
los restos del PRD los barran Los 
Chuchos, quienes aparentemente 
se quedarán con las sobras.

La zanahoria que se les puso 
a los nueve disidentes fue muy 
apetitosa, y aunque argumen-
tan que ello no fue la causa, 
toda vez que se van a conformar 
como un grupo independiente 
en San Lázaro, lo cierto es que 
en los hechos se demostrará lo 
contrario.

Si vemos quienes integran la 
lista, se observa que la mayoría 
son pájaros de cuenta que han 

sido señalados en la comisión de 
varios delitos, empero en este 
caso no se trata de calidad, sino 
de cantidad, muy apreciada en 
eso de alcanzar la mayoría cali-
ficada en la Cámara baja. 

También lo relevante de la di-
misión es que el propio coordi-
nador de la bancada perredista, 
Ricardo Gallardo Cardona, en-
cabeza la desbandada, acompa-
ñado de dos joyitas: Mauricio 
Toledo y Héctor Serrano.

Con las renuncias de estos 
diputados la bancada se quedó 

con 10 integrantes, con lo que 
el PRD se ubica como última 
fuerza política en este órgano 
legislativo.

A esos valientes habría, por lo 
menos, que reconocerles su con-
gruencia y lealtad hacía un sol 
que se niega a extinguir.

Gallardo Cardona, en su men-
saje de despedida, destacó que 
ve un partido confundido y que 
no ha asimilado los resultados 
de 2018, y advirtió, a ver si no 
se mordió la lengua, que él y sus 
compañeros no los mueve el in-
terés de acompañar a Morena, 
sino de aprobar las votaciones 
que beneficien al país.

De risa loca son los argu-
mentos del legislador, ya que 
un salto al precipicio de esta 
magnitud no lo hace un mer-
cenario de la política sin red de 
protección.

El tiempo dirá y sobre todo 
los hechos que rodearon a una 
negociación que, por un lado, 
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le da la mayoría calificada a 
Morena y, por otro, veremos las 
concesiones, salvoconductos y 
posiciones que alcanzaron los 
traidores a su partido.

Lo cierto es que hay mucho de 
fondo en esa negociación que 
hubo entre los diputados renun-
ciantes y el partido de Andrés 
Manuel López Obrador.

Hay perfiles de izquierda que 
buscan conformar el nuevo es-
pectro de partidos políticos para 
competir primero en las eleccio-
nes intermedias de 2021 y luego 
en 2024, como los liderazgos 
actuales del PRD, que no tardan 
en anunciar la escisión.

Hace algunos días escribimos 
en este espacio sobre la frag-
mentación del PRD ocasionada 
por varios de sus militantes, que 
presentaron al INE solicitud de 
nuevo partido, entre ellos los 
llamados Galileos, Nuevo Sol y 
ADN, que buscan llenar el espa-
cio que deja el perredismo y con 
ello abanderar a la izquierda, o 
por lo menos ubicarse en el es-
pectro político de la tendencia 
socialdemócrata.

Modelos incompatibles

las reservas internacionales 
eran secretos de estado, y para 
cuando los inversionistas se 
daban cuenta de los excesos 
de los gobernantes, la crisis 
ya estaba encima con pocas 
posibilidades de reaccionar a 
tiempo.

Pero esa realidad no existe 
más. Cuando para evitar una 
mayor caída en la califica-
ción de la deuda de Pemex se 
propone una mayor inyec-
ción de capital proveniente 
de recursos gubernamentales 
sin modificar la estructura or-
ganizativa y productiva de la 
petrolera, ni garantizar la es-
trategia de asociación con pri-
vados, la respuesta de Morgan 
Stanley, Citibanamex, Fitch 

y otros es la misma: de nada 
sirve suministrarle grandes 
capitales a un negocio impro-
ductivo que seguirá operando 
con pérdidas hasta en tanto 
la compañía no modifique su 
plan de negocios para garanti-
zar rentabilidad.

Ni las corredurías ni las ca-
lificadoras se tragan el cuento 
de que eliminando por decreto 
la corrupción saldrán chorros 
del petróleo de los pozos, y 
que las refinerías existentes 
y las próximas a construir le 
darán solvencia a Pemex. El 
modelo de transparencia y 
rendición de cuentas que hoy 
demandan los mercados inter-
nacionales no es compatible 
con el que se pretende cons-
truir en nuestro país a partir 
de una lógica soberanista, que 
insiste en crecer hacia aden-
tro, sin demostrar la viabilidad 
financiera de esta propuesta 
económica.

Tanto Carlos Urzúa como 
el equipo hacendario en su 
conjunto saben bien que las 
presiones de los agentes eco-
nómicos internacionales se 
mueven a pasos agigantados, 
por lo que el choque entre 
la propuesta de crecer hacia 
adentro con ferrocarriles, re-
finerías y otros programas de 
dudosa rentabilidad, frente 
a las limitaciones presupues-
tales y las advertencias de las 
voces expertas del exterior, 
ocasionarán más temprano 
que tarde un cortocircuito en-
tre dos modelos incompatibles 
entre sí. El del mercado libre, 
abierto y rentable, y el de la 
cerrazón, los controles y las 
cifras maquilladas que no en-
gañan a nadie.	

Lo que parece no ser com-
prendido por la actual 
administración mexicana 

es el hecho de que muchas de 
sus medidas, dirigidas a co-
rregir los excesos y abusos del 
pasado, no conectan con las 
prácticas democráticas y los 
estándares internacionales con 
los que se miden los cambios 
propuestos para enmendar los 
errores de sus antecesores. La 
aparición de formas de corrup-
ción en un sinnúmero de áreas 
que integran el sistema de go-
bierno de nuestro país, no es 
un descubrimiento novedoso, 
sino más bien la ratificación de 
un fenómeno que sirvió como 
instrumento de reparto de re-
cursos por parte de una clase 
política que consideraba legi-
timo apropiarse de parte del 
erario público a cambio de los 
servicios prestados a la patria.

Pero intentar combatir la 
corrupción desmembrando al 
Estado en sus funciones sus-
tantivas es francamente un 

despropósito. Desaparecer las 
estancias infantiles, cerrar los 
oleoductos, anular a los ór-
ganos autónomos, o despedir 
indiscriminadamente a cientos 
de burócratas por el hecho de 
definir a todos y cada uno de 
estos elementos como factores 
generadores de corrupción, 
no conduce a la reducción de 
este pernicioso fenómeno, sino 
más bien a su reconfiguración 
a partir de los nuevos benefi-
ciarios del dinero público. 

En este intento por centrali-
zar el poder político y subor-
dinar el poder económico a 
las necesidades del gobierno 
central para dirigir al país a 
un nuevo rumbo, las varia-
bles externas pueden cobrar 
rápido y caro la improvisación 
y la imposibilidad de poner en 
práctica el proyecto de nación 
prometido. En los años 70 del 
siglo pasado, ir contra la co-
rriente económica internacio-
nal era más fácil. Los números 
se escondían, los niveles de 
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Las variables 
externas pueden 
cobrar rápido y caro 
la improvisación y 
la imposibilidad de 
poner en práctica el 
proyecto de nación

La transparencia y 
rendición de cuentas 
que hoy demandan 
los mercados no 
es compatible con 
el que se pretende 
construir...

De risa loca son los 
argumentos del 
legislador, ya que un 
salto al precipicio de 
esta magnitud no lo 
hace un mercenario 
sin red de protección


